
  
    
      
    
  




Es la Pura Verdad


Hans Christian Andersen



textos.info
Biblioteca digital abierta


Índice


	Información

	Es la Pura Verdad

	Autor

	Otros textos




Texto núm. 753


Título: Es la Pura Verdad

Autor: Hans Christian Andersen

Etiquetas: Cuento infantil

Editor: Edu Robsy

Fecha de creación: 28 de junio de 2016



Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España


Más textos disponibles en http://www.textos.com/

Es la Pura Verdad
—¡Es un caso espantoso! —exclamó una gallina del extremo opuesto del pueblo, 

donde el hecho no había sucedido—. ¡Ha pasado algo espantoso en el gallinero de 

allá! Lo que es esta noche, no duermo sola. Menos mal que somos tantas.  


Y les contó el caso, y a las demás gallinas se les erizaron las plumas, y al 

gallo se le cayó la cresta. ¡Es la pura verdad!  


Pero empecemos por el principio, pues la cosa sucedió en un gallinero del 

otro extremo del pueblo. Se ponía el sol, y las gallinas se subían a su percha; 

una de ellas, blanca y paticorta, ponía sus huevos con toda regularidad y era 

una gallina de lo más respetable. Una vez en su percha, se dedicó a asearse con 

el pico, y en la operación perdió una pluma.  


—¡Ya voló una! —dijo—. Cuanto más me desplumo, más guapa estoy —. Lo dijo en 

broma, pues de todas las gallinas era la de carácter más alegre; por lo demás, 

como ya dijimos, era la respetabilidad personificada. Y luego se puso a dormir.






El gallinero estaba a oscuras; las gallinas estaban alineadas en su percha, 

pero la contigua a la nuestra permanecía despierta. Aquellas palabras las había 

oído y no las había oído, como a menudo conviene hacer en este mundo, si uno 

quiere vivir en paz y tranquilidad. Con todo, no pudo contenerse y dijo a la 

vecina del otro lado:  


—¿No has oído? No quiero citar nombres, pero lo cierto es que hay aquí una 

gallina que se despluma para parecer más hermosa. Si yo fuese gallo, la 

despreciaría.  


Pero he aquí que más arriba de las gallinas vivía la lechuza, con su marido y 

su prole; todos los miembros de la familia tenían un oído finísimo y oyeron las 

palabras de la gallina, y, oyéndolas, revolvieron los ojos, y la madre lechuza 

se puso a abanicarse con las alas.  


—¡No escuchéis esas cosas! Pero habéis oído lo que acaban de decir, ¿verdad?. 

Yo lo he oído con mis propias orejas; ¡lo que oirán aún, las pobres, antes de 

que se me caigan! Hay una gallina que hasta tal punto ha perdido toda noción de 

decencia, que se está arrancando todas las plumas a la vista del gallo.  


—Prenez garde aux enfants! —exclamó el padre lechuza—. Estas cosas no son 

para que las oigan los niños.  


—Pero voy a contárselo a la lechuza de enfrente. Es la más respetable de 

estos alrededores.  


Y se echó a volar.  


—¡Jujú, ujú! —y las dos se estuvieron así comadreando sobre el palomar del 

vecino, y luego contaron la historia a las palomas: — ¿Han oído, han oído? ¡Ujú! 

Hay una gallina que por amor del gallo se ha arrancado todas las plumas. ¡Y se 

morirá helada, si no lo ha hecho ya! ¡Ujú!  


—¿Dónde, dónde? —arrullaron las palomas.  


—En el corral de enfrente. Es como si lo hubiese visto con mis ojos. Es un 

caso tan indecoroso, que una casi no se atreve a contarlo, pero es la pura 

verdad.  


—¡La pura, la pura verdad! —corearon las palomas  


Y, dirigiéndose al gallinero de abajo:  


—Hay una gallina —dijeron—, y hay quien afirma que son dos, que se han 

arrancado todas las plumas para distinguirse de las demás y llamar la atención 

del gallo. Es el colmo... y peligroso, además, pues se puede pescar un resfriado 

y morirse de una calentura... Y parece que ya han muerto, ¡las dos!  


—¡Despertad, despertad! —gritó el gallo subiéndose a la valla con los ojos 

soñolientos, pero vociferando a todo pulmón—: ¡Tres gallinas han muerto víctimas 

de su desgraciado amor por un gallo! Se arrancaron todas las plumas. Es una 

historia horrible, y no quiero guardármela en el buche. ¡Pasadla, que corra!

 


—¡Que corra! —silbaron los murciélagos, y las gallinas cacarearon, y los 

gallos cantaron—: ¡Que corra, que corra! —. Y de este modo la historia fue 

pasando de gallinero en gallinero, hasta llegar, finalmente, a aquel del cual 

había salido.  


—Son cinco gallinas —decían— que se han arrancado todas las plumas para que 

el gallo viera cómo habían adelgazado por su amor, y luego se picotearon 

mutuamente hasta matarse, con gran bochorno y vergüenza de su familia y gran 

perjuicio para el dueño.  


Como es natural, la gallina a la que se la había soltado la plumita no se 

reconoció como la protagonista del suceso, y siendo, como era, una gallina 

respetable, dijo:  


—Este tipo de gallinas merecen el desprecio general. ¡Desgraciadamente, 

abundan mucho! Éstas cosas no deben ocultarse, y haré cuanto pueda para que el 

hecho se publique en el periódico; que lo sepa todo el país. Se lo tienen bien 

merecido las gallinas, y también su familia.  


Y la cosa apareció en el periódico, en letras de molde, y es la pura verdad: 

«Una plumilla puede muy bien convertirse en cinco gallinas».

    Hans Christian Andersen
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    Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por Disney.


    


    Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para nada, en razón de su alcoholismo.


    


    Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William Shakespeare.


    


    de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de la revista.


    


    Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para sus escritos.


    


    Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.


    


    Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos viajes por Europa.


    


    En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de poemas titulado Los doce meses del año.


    


    El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y pintura.


    


    El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es considerado por muchos su mejor libro de viajes.


    


    Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.


    


    Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y Toledo.


    


    Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.


    


    (Información extraída de la Wikipedia)
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